
ALGUNAS OBSERVACIONES AL ARTÍCULO PRECEDENTE 

El artículo Jel señor Guimaraes es una n:tl iosa contribu­
ción ni conocimiento de las varias formas de quipus que t o­
davía están en uso en la Sierra, de las cuales conocemos has­
ta ahora tres tipos: 1 '?,el tipo de la puna del No rte de Boli­
via (en los Museos de Berlín y San Francisco de California 
hay ejemplares de esos qu ipus, procedentes ele Challa, Tití­
caca y Cutusuma); 29 , los inclit·aclores del tamaño de las pie­
zas de jerga de Huaraz; y 3 9 , los hil os con nudos que presen­
ta el señor Guimaraes. Muy útil y conveniente sería dar á 
conocer otras formas ele quipus que indudablemente dehen 
existí r en la Sierra, para lo cual excitamos á las personas que 
se interesen por esta clase ele es tudios, que envíen ejempla­
res a l Museo Nacional con el objeto de exhibirl os, es tudiar­
los y publicar el resultado de las observacion es que sobre 
ell os se hagan. 

En cuanto á las ideas exp resadas por el señor Guima­
raes en su anterior artícul o, voy á permitirme :wcer lije­
ras observa<' iones sobre a lg-unas ele ellas . 

l.-Escritura se ll ama la t·eprod ucción fonética ele lapa­
labra, y nadie podrá afirmar que en este sentid o los quipus 
puedan haber expresado es.:ritura. 

II.-Garcilaso, en la Primera par te de los Comentarios 
Reales, lib. VI, caps. VIII-IX, es bastante explícito sobre el 
uso y apli~aciones ele los quipus y ll nma mucho la a tención 
e l que todas las personas q ue escriben s.1bre quipus noto­
men como base fundamental para sus trabajos las opiniones 
de aquel historiador. Dice Garcilaso que exp resaban en quipus 
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tan solamente aquello q ue se podía expresa r co n n úmeros. 
De esta m a nera los q uipu <> se r vínn de sub ;; trac t o mnemotéc­
nico de cua lquier cosa q ue g ua rd a ban en la memo ria . Cuand o 
de cuenta s se trata b a , t enía n un s is t ema es peci a l p a ra enten­
derlas p o r el o rd en y color el e los hil os (ca p. VIII), y cua nd o 
de tradiciones históricas, a suntos judiciales ó religiosos , su ­
plementa ban los números indica d os po r los nudos: 

a -por ciertas señales distintivas en los nud os; 
b-plá ticas; 
e-cuentos en prosa, y 
á-versos breves , qu e todos conservaban en la memori a. 
Expre'S a r núm eros po r la cantidad, aunque sea t a mbién 

por la forma de los nudos y expresa rdases ele objetos por el 
color ele lo s hilos y retener todo el resto en la mem oria, n o 
basta para llama r escritura á los quipus, en lug ar el e un po­
deroso auxiliar mnemotécnico. 

III.-Los quipus ::tntig uos no hnn sido una cosa esen­
cialmente distinta ele los modernos: 

1 9 -Porque todos los antiguos eran también un auxi­
liar mnemotéL·nico, b a sa·rlo en números; 

29-Porque una grande ó la mayor parte ele ellos eran 
contadores, del mismo sistema y de la misma manera ele en­
tenderlos (Garcilaso, cap . VIII), exactamente como se u<>an 
los quipus modernos, en el arte de Bolivia, por ejemplo. 

Los quipus modernos, especialmente los del norte de Bo­
livia, son entonces, por decirlo así, descendientes directos y 
poco d iferenci a clos de lo s q uipus ele contad u ría, que forma · 
ban la mayor parte de los quipus antiguos . 

Lima, Marzo ele 1907. 

Dr. :Vl. UHLE. 
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